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4. Por último cabe hablar de la Casa Ramos, 
el edificio color de rosa que hace esquina 
entre la calle Septimania y la plaza Lesseps. 
Dicho edificio estaba afectado por el I C.R. 
en sus dos fachadas teniendo que retirarse 
las mismas en 8 y 6 cm, respectivamente, 
lo que suponía evidentemente su ruina. 
Este edificio ha quedado ridiculizado por la 
reciente construcción en su medianera de 
otro de mayor altura y que ha sido pintado 
de un azul intenso que contrasta violenta- 
mente con el que estamos comentando. La 
importancia de la Casa Ramos reside en que 
fue de las primeras en dar a Gracia y a la 
antigua plaza Lesseps una dimensión urbana, 
una categoría de ciudad, que la villa de Gra- 
cia de principios de siglo, con sus casitas 
entre medianeras de planta baja y piso indu- 
dablemente no tenía. La propia iglesia dels 
Josepets, situada al lado, con su aire domés- 
tico y poco monumental. más bien servía para 
este aire agrícola y de pueblo de extrarra- 
dio de Barcelona que hasta la construcción 
de la Casa Ramos había tenido Gracia. 
Salvador Tarragó 
LA CÁRCEL PANÓPTICA DE MATAR6 
DE ELlES ROGENT 
En el año 1851. Elies Rogent realiza. por en- 
cargo de la Junta del Partido Judicial de 
Mataró, una cárcel donde pone en práctica 
sus principios teóricos medievalistas conju- 
gándolos con los resultados de las últimas 
investigaciones realizadas en Europa sobre 
edificios penitenciarios, con lo que la cárcel 
de Mataró resultó ser el primer edificio de 
tipo panóptico de los construidos en España 
siguiendo los principios que el arquitecto y 
filósofo inglés Jeremy Bentham había enun- 
ciado en 1787. Dicho sistema se rige princi- 
palmente [de ahí deriva su nombre) por la 
idea de que un punto determinado sea el de 
convergencia de los ejes visuales de todas 
las dependencias, y desde el cual todas pue- 
dan ser fácilmente vigilables. También aplica 
Rogent las conclusiones de un congreso de 
juristas europeos de 1847 sobre seguridad y 
salubridad de las prisiones. Todas estas ca- 
racterísticas que se unen por vez primera 
en España en la cárcel de Mataró, las indica 
el propio arquitecto en la memoria del pro- 
yecto. 
El edificio da frente a la calle Muralla de la 
Cárcel y por uno de sus lados se abre sobre 
la calle del Tercio de Nuestra Señora de 
Montserrat. antigua riera de Cirera, lo que 
es probable que motivara que el edificio esté 
levantado sobre un basamento de piedra lige- 
ramente ataludado en previsión de las ave- 
nidas de dicha riera. Existe además un ca- 
mino de ronda, único punto de vigilancia ex- 
terior al edificio, que se encuentra actualmen- 
te parcialmente obstruido. 
La fachada principal responde compositiva- 
mente a una interpretación culta de la ma- 
sía tradicional catalana, entroncándola con el 
palazzo del Trescientos toscano, y es de no- 
tar la aparición del ladrillo, abolido por el 
neoclasicismo imperante, y que no fue ple- 
namente recuperado hasta mucho más tarde 
[Arco del Triunfo. Restaurant del Parque), 
aunque el mismo Rogent lo utilizó posterior- 
mente en 1874 en los edificios del .Crédito 
y Docksm del puerto barcelonés. La elección 
del ladrillo, desde luego un elemento cons- 
tructivo popular. así como la interpretación 
de un edificio rural son coherentes con la 
postura de Rogent, y permiten además un 
resultado satisfactorio ajustado a un presu- 
puesto reducido. 
La fachada trasera responde a un criterio to- 
talmente diferente, y es donde Rogent mues- 
tra con más claridad su maestría del pro- 
ceso constructivo, resolviendo con un siste- 
ma tradicional de portería mixta de piedra y 
ladrillo [este sistema sería profusamente uti- 
lizado por Gaudí), el muro ciego que necesi- 
taba ser muy resistente [en previsión a fu- 
gas). Al mismo tiempo soluciona las cubiertas 
de las celdas de planta trapezoidal, mos- 
trando al exterior su silueta que se convierte 
simultáneamente en la coronación pseudo. 
almenada del muro trasero. 
De todas maneras, quizás el interés mayor 
del edificio se centra en el desarrollo de la 
idea apuntada en el proyecto de 1845, y aquí 
plenamente realizada del patio semicircular 
para el que utiliza un lenguaje derivado del 
románico lombardo, con arquería de medio 
punto sin relieve (para imposibilitar la tre- 
pa) consiguiendo a través del porche de acce- 
so a las celdas una connotación de seriedad 
de claustro. 
La solidez constructiva es, en general, una 
de las características más visibles del edifi- 
cio y buena prueba de ello puede ser que 
pasados más de cien años de uso descuida- 
do, el conjunto se conserva en buenas con- 
diciones. 
El edificio fue inaugurado en 1863 y ha ve- 
nido funcionando como tal hasta últimos de 
1967 y, desde entonces, y por razones admi- 
nistrativas, ha pasado a ser depósito muni- 
cipal de detenidos. 
En fecha reciente, la corporación municipal 
acordó el derribo del edificio y la cesión de 
los terrenos al Ministerio de Justicia para la 
ubicación en ellos del edificio de los nuevos 
Juzgados. lo que constituiría un atentado ar- 
tístico. Ambas decisiones puede asegurarse 
que están en contradicción manifiesta con la 
política propuesta por el I.C.O.M.O.S. respec- 
to, por un lado, a la conservación del pasado 
cultural y artístico y, por otro, a la creación 
de edificios públicos descentralizados para 
paliar el aumento de congestión de las zonas 
céntricas. 
Es de notar. además, que el edificio de la 
Cárcel podría adaptarse fácilmente a esta 
misma política, a través de una de las pro- 
puestas más claras que consiste básicamente 
en promover nuevos usos de los edificios 
(que en este caso podrían ser de uso pú- 
blico: museo. biblioteca, sala de exposicio- 
nes] y evitar de este modo su obsolescencia. 
A. H. 
Vista elevada del edificio, la fachada en primer término 
y el patio en segundo término. 
